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			«Justicia, fuerza. Es justo que lo justo sea obedecido, es necesario que lo más fuerte sea obedecido. La justicia sin la fuerza es impotente; la fuerza sin la justicia es tiránica; la justicia sin fuerza encuentra oposición, porque siempre hay malvados; la fuerza sin la justicia es indeseada. Hay, pues, que unir la justicia y la fuerza, y conseguir así que lo justo sea fuerte, y que lo fuerte sea justo».

			Blas Pascal

		

	
		
			Acotación

			La Iglesia católica, apostólica y romana, como las otras religiones del mundo, son para mí de un inmenso respeto por su labor social, humana y espiritual, ennobleciéndose milenariamente en todas las razas, géneros, gobiernos y culturas. Si ocurriera que alguno de sus ungidos no tendiera acciones afines a su labor ministerial establecidas por su iglesia, no significa que todos sus miembros estén con el mismo propósito. Pero esto no debe sorprendernos, sucede en cada eslabón del desenvolvimiento humano: en los miembros de una comunidad académica, política, médica, empresarial, barrial, etcétera. Esta historia que conocerán a continuación es innegable. Obviamente, los nombres de los personajes, lugares, el tiempo y ciertos entornos son ficticios. Si concurriera semejanza con lo anterior en la vida real, es pura coincidencia.

			El autor

		

	
		
			Introducción

			Diariamente, nos enteramos en los diferentes medios de comunicación que son denunciados y capturados monstruosos delincuentes que por muchos años estuvieron en la pista de las autoridades, los cuales perpetraron crueles atentados contra sus víctimas. Historias que yacen en libros polvorientos y que dieron lugar a películas de brutales criminales. Por todo esto, enormes remolinos de incógnitas han surgido en mi cabeza por varios años. Estos individuos que conocemos fueron descubiertos por algún descuido fortuito, por una investigación pormenorizada o, simplemente, por la confesión de uno de ellos que se hastió de vivir en el anonimato y quería darse a conocer como el gestor de su glorioso trabajo.

			Pero yo me pregunto, ¿qué pasa con aquellos que no han sido descubiertos y los podemos tener al lado?, los que envejecen y mueren como los más santos arcángeles, que yacen como los vecinos tiernos, los médicos compasivos, los compañeros de trabajo y de estudios solidarios, aquellos con los que compartimos el asiento del bus. ¿Cuántos criminales caminarán por ahí acechando a su víctima?, ¿cuántos cenarán, estudiarán, trabajarán y estarán con cada uno de nosotros como los más benevolentes vecinos y amigos de vida? ¿Qué motivó a un asesino como Jack el Destripador a realizar todos los crímenes que se le atribuyen?, ¿quiénes eran las víctimas?, ¿estas no serían más asesinas que el mismo Jack el Destripador? Eso jamás lo escudriñamos porque siempre a las víctimas las santificamos. ¿Ahora quiénes pueden ser más peligrosas, las víctimas o sus victimarios? ¡Algunos de ellos podrían estar impartiendo justicia por su cuenta en algún lugar!

			Quedará en usted, amigo lector, concluir si en forma justa o injusta, malo o bueno…, salvación o penitencia. Tú también tienes el poder de juzgar.

		

	
		
			Parte 1

		

	
		
			I

			Blancas las nubes y verdes las montañas, son sus únicos colores para este montañoso departamento antioqueño. Medellín, su capital. Ciudad de la eterna primavera, su patronímico. Pujante y emprendedora entre las prominentes de Colombia. Su comercio, formal e informal. El paisa, su representante legal, pero donde se inmiscuye toda clase de ilegales. Las calles de esta ciudad, el fortín de los últimos y el ensueño de los olvidados, perdidos y sufridos. Aquí yace la despensa para estos despreciados en las canecas de basura de cada esquina. Ciudad asfixiada y sin forma de soltarse de un sistema montañoso que la constriñe sin cesar, como es el vicio de este departamento colombiano que no puede vivir sin montañas. Su río se abre paso por todo el centro, acariciándola suavemente como diciéndole: «Tranquila, que yo estoy aquí», pero ella le responde: «Sigue por tu camino porque con tus aguas me enfermas más, ya tengo suficiente con la monotonía estrepitosa de los carros, las nubes contaminantes de las fábricas y miles de toneladas de basuras de todos los días. Pero hay un elemento contaminante más maléfico el cual nadie tiene en su lista: el ser humano. Este nos enferma lo más vital: nuestro espíritu, la mente y el corazón. Nos convierte el entorno confuso, deleznable y en este tiempo peligroso. Las veinticuatro horas del día permanecemos en una continua expectación contaminante por causa de la casta humana. Universalmente, podemos decir que el ser humano jamás estará en paz. Su egocentrismo lo presiona tanto que lo impulsa a contaminar el entorno de su prójimo: deshonrándolo, timándole, humillándole y llegado el caso en una progresión ascendente asesinándole».

			Así es en esta ciudad donde las víctimas son presas fáciles de los victimarios. Los dos grupos confluyen al unísono como recordándonos que así es en estas ciudades de locos y los que no se creen así. Las calles y andenes son refugios apacibles de los desafortunados. En el día y la noche, los encuentras en rebusques por el pedazo de pan, la monedita para esto y para más, buscan en el basurero, siempre afuera de los negocios de comida y, cuando esto no funciona, habrá que expiar un desorientado para con él conseguir. Pareciera que víctimas y victimarios no pueden vivir por separado, se necesitan mutuamente. ¿Quién podrá vivir más afanado, aquel que tiene lugar donde ir o el otro que no sabe para qué existe? Esto es una carrera de locos. «¡Atrápenlo…, atrápenlo…, que me robó el bolso!», grita una señora. Los victimarios viven apasionados en esta ciudad, viven a sus anchas, no hay quien les impida contaminar a sus congéneres. Tienen a su disposición una amplia lista de exquisitas y suculentas víctimas que no saben que son presas fáciles para ellos. ¡La única manera de acabar con los victimarios sería que no existieran víctimas!

			En un lugar de estas asfaltadas y contaminadas calles me encuentro yo, espero como víctima, con el deseo de encontrarme con un victimario.

			—Joven, buenos días. Por favor, ¿me trae un tinto?

			Estaba sentado en una panadería, en pleno centro de la ciudad de Medellín. Eran las 6:40 minutos de la mañana, mes de abril del año 2003, hacía poco había terminado de llover y el frío que estaba imperando lo menguaría con un buen tinto.

			—Sí, señor —me respondió el joven empleado.

			Estaba en esos momentos esperando un encuentro fantasma, programado cuatro días antes, en el cual me daban como referencia y dirección esta panadería: «Debe estar a las 6: 45 de la mañana, sin faltar, con camisa roja y pantalón negro. No habrá otro día». Indicaba por último el comunicado como si fuera una sentencia. Era mi primera citación de este tipo y la única que se había concretado por el método que utilicé.

			La muchedumbre transitaba con rumbo autómata, solo muy pocos lo hacían lento y con desgano y otros como yo, sosegado a la espera, con mucha paciencia. Eso era lo único considerable que debía hacer, esperar y dar tiempo al tiempo con benévola paciencia. Con desazón, incredulidad y temor, sí, pero a ello estaba supeditado o eso creía. Si este encuentro se concretaba era un logro inimaginable, mi incredulidad para esta cita era total, pero estaba desde el principio preparado para cualquier cosa y mucho más para no dar por fallida cualquier oportunidad de una historia de estas. No claudicaría tan fácil, estaba dispuesto a dedicar muchos años de mi vida para lograrla. Que se concretara el encuentro sería una cosa, que la historia fuera real y la que estaba buscando, habría que verlo y escucharlo. Si fuera así, tendría que corroborar la historia, su autenticidad, así mismo, la credibilidad de la persona que la suministrara.

			A esta hora solo se encontraban abiertos los negocios de comidas y paulatinamente comenzaban a llenarse las calles con su gente.

			Miré mi reloj, eran las 7:02 minutos y todavía desconocía lo que iba a pasar. Cada minuto que pasaba hacía más intranquila la espera y en mi cabeza floreció la idea de que todo se trataba de una broma. Mis manos se encontraban congeladas, no solo por el frío, también por la expectativa y la tensión que me iba aumentando.

			«Esperaré hasta las 7:30», pensé.

			Mientras lo hacía, mis piernas jugaban en un revoleteo intranquilo, moviéndose sin control. Yo solo atinaba a observar los transeúntes afligidos y los residentes de las bancas y aceras que todavía yacían en estas, sin importarles que algunos de sus congéneres pasaran por encima de ellos con una mirada de total indiferencia, otros los evitaban cambiando de acera. Todos nos inquiriremos: ¿qué indujo a todos ellos para terminar viviendo en la mendicidad?, ¿es en realidad su única posibilidad para lograr la supervivencia o tienen otras que no quieren o no saben emprender? Hay muchos artículos de revistas y periódicos que hablan sobre este tema. Es un drama que se convierte en estilo de vida de ciudad en todos los países por más prósperos que sean. La diferencia de una nación a otra está en que, en la más próspera, son más certeras y aplicativas sus leyes terrenales que en el de estas latitudes colombianas y latinoamericanas. Los mendigos o limosneros son tan antiguos como la prostitución. Pero en todo esto hay un problema social distinto al que cuentan los informes amañados. Este es un mercado que apela a la lástima para obtener millonarios dividendos. El negocio de la mendicidad está alimentado por bandas de individuos que logran diseñar estrategias que incluyen guiones lastimeros o amenazantes, rudimentarios espectáculos circenses de malabarismos con niños que escupen o tragan fuego, que simulan limpiar los parabrisas de los vehículos con agua pantanosa y que trabajan para que les paguen con monedas que salen por la rendija de las ventanillas entrecerradas de los vehículos. Se descubren lastimeras situaciones, como aquellas madres que son capaces de alquilar a sus hijos y prestar a sus hijas para favores sexuales por unos pocos miles de pesos sin que les importe. En estas circunstancias, es cuando un ciudadano común y corriente se pregunta: ¿por qué las y los menores continúan en este negocio tan inhumano que solo beneficia a explotadores adultos que los venden sin ningún asomo de humanidad?

			Esto es un mercado de víctimas y victimarios.

		

	
		
			II

			Terminé mi segundo tinto. Miré mi reloj: 7:37 minutos de la mañana.

			—Joven, la cuenta, por favor.

			—Sí, señor… Son quinientos pesos.

			Pagué al empleado los dos tintos mientras pensaba qué podría haber pasado. Miré varias veces la citación evaluando algún error de ubicación, pero asentí después de varios juicios que era el lugar correcto. Ya me estaba dando por vencido, sabía que esto no iba a ser fácil y tendría que esperar demasiado tiempo si quería conseguir la tan anhelada historia. Me mandé la mano a la cabeza y comencé a alisármela mientras pensaba qué haría en esta mañana tan fría si no se concretaba el encuentro. Me paré un momento a la entrada de la panadería para evaluar prioridades y, al instante, decidí salir a saludar a un amigo de trabajo.

			En esos momentos, cuando recién me agachaba para limpiar mi zapato de una pequeña suciedad de barro con una servilleta que había extraído de la cafetería, sentí que alguien me tocaba por la espalda suavemente.

			—¡Señor! ¡Señor! ¡Espere un momento!, aquí le mandan esto.

			Me incorporé sorprendido, ya estaba con los nervios de punta expectante ante la espera.

			Cuando me incorporé, observé que se encontraba un niño jadeando de la carrera que había realizado para llegar donde yo estaba, de aproximadamente ocho años, con su ropa, rostro y manos totalmente sucias. Con una de sus manos extendida hacia mí, sostenía una hoja de papel doblada a la mitad y con su otra mano sostenía su pantalón de muchas tallas superior para la medida acorde a él. Era un gamín que en su rostro dejaba ver muchas hambres atrasadas.

			—¿Qué es esto?

			—No lo sé, señor.

			—¿Y quién se lo dio? —le pregunté al niño. Mientras recibía la hoja, realizaba una observación en círculos por todo el sector.

			—No lo sé, un señor desde un carro me dio mil pesos para que le entregara este papel y que le dijera a usted que lo leyera muy bien —me respondió el pequeño y maloliente niño, con un tono muy seguro mientras acariciaba su billete que recién le habían obsequiado—. Que se lo entregara al que vistiera como está usted: de pantalón negro y camisa roja… Hasta me lo señaló —continuó el pequeño gamín.

			—¡Cómo así!, ¿me podría decir hace cuánto?

			—Hace quince minutos, pero me dijo que esperara hasta esta hora.

			Mientras observaba al pequeño retirarse feliz con su botín de mil pesos, una gran curiosidad comenzó a surgir por toda mi cabeza, ahora sí sentía que mi corazón palpitaba más de lo normal y mis manos empezaron a sudar en medio de la mañana congelante. Comencé a abrir muy despacio la hoja de papel a rayas que decía: «Entrando por la derecha, banca número trece. Iglesia a una cuadra de la panadería. Espere lo que sea necesario».

			Levanté la mirada de inmediato y pude observar que la iglesia se encontraba al frente. Así mismo, sin esperar un minuto, me dirigí inmediatamente para esta, pero llegando pude constatar que se encontraban cerradas sus puertas. Existía solo una iglesia por los alrededores, lo que hizo muy fácil ubicarla y se encontraba a la distancia descrita en el papel.

			—Señora, buenos días. ¿A qué horas abren la iglesia? —pregunté a una mujer que vendía confites en la calle ubicada al frente de la iglesia. Con su «coche de bebé», rediseñado como móvil de venta de golosinas, tintos y panes. Con mirada y voz entusiasta, me respondió, esperando por supuesto que le correspondiera comprándole algo.

			—Pues ¡qué le digo, don!, ya es hora de que estuviera abierta, espere unos minutos que en cualquier momento la abren.

			—Gracias, señora, esperaré por allí mientras tanto. Y por favor, deme un tinto.

			No me lo tomaría, pero en agradecimiento le compraría algo.

			—Tome su tinto, señor… Son doscientos pesos.

			—Gracias, señora…, y reciba su dinero.

			—Con mucho gusto, señor. —Mientras recibía el dinero, se quitaba su gorrita verde de la cabeza y se «bendecía» por su primera venta del día.

			Continué mi espera sentado en una de las bancas de cemento que se encontraban diagonales a la iglesia. Me sentía mucho más tranquilo, un encuentro como este, si se realizaba en una iglesia, daba tranquilidad y seguridad para las dos partes. No daba temor, las iglesias inspiran eso: paz.

			«No hay otro lugar mejor para una cita que una iglesia», pensé.

		

	
		
			III

			Las primeras personas que comenzaron a ingresar a la iglesia fueron unas consagradas señoras. Esperé un momento y luego me paré en toda la entrada, recostándome en uno de los contrafuertes de la puerta principal teniendo mucho cuidado de no pisar a un habitante de calle que se encontraba muy gozoso durmiendo en el suelo sagrado. Comencé a inspeccionar visualmente el área interna de la iglesia. Transcurrían más de diez años de no ingresar a una iglesia católica y estaba olvidando cómo se engalanaban su arquitectura y entorno catequístico por la parte interna. Lo primero que advertí en su entrada fue una urna en vidrio y madera finamente elaborada con la imagen del Señor caído y a su alrededor gran cantidad de candiles.

			«Entrando, banca número trece, derecha», repasaba mentalmente la nota del papel. Finalmente, me decidí a ingresar a la iglesia. Con paso lento, avanzaba y contaba las bancas tratando de ubicar el número trece. Mientras lo hacía, las pocas personas que allí se encontraban me intimidaban con sus miradas. Todas ellas para mí eran quizás alguno de los que me había citado. Al poco tiempo, me ubiqué cómodamente en el lugar que indicaba la nota.

			Esta iglesia gozaba de dos filas de inmensas bancas de madera. Otras iglesias, que son en su mayoría, están dotadas de cuatro y más filas de bancas. Por ahora me dispuse a esperar a mi personaje fantasma. Un hermoso color blanco irradiaba por todos sus lados y el techo de la iglesia, decorado con colores dorados por sus cornisas, concibiéndola imponente como un castillo. Me sentí fascinado observando el fino decorado interno de la iglesia por el techo, las columnas y las paredes. Imágenes del Señor Jesús, de santos, altar, sillas y dos confesionarios, uno de ellos al frente de mí.

			Una señora se encontraba en uno de los confesionarios de rodillas, realizando el sacramento de la confesión como toda una pía feligresa católica. Llevaba varios minutos allí y, al parecer, fue lo primero que hizo cuando ingresó a la iglesia. El sacerdote que se encontraba escuchándola debió ingresar antes o por una puerta diferente a la de la entrada principal de la iglesia. Eran las 8:10 minutos, a esta hora se encontraban dos sacerdotes en la iglesia: uno en el confesionario y otro que se encontraba celebrando la santa misa, la cual había iniciado a las 7:30 minutos. Hoy fue una excepción, pues los horarios en la semana para la celebración de las misas en esta iglesia tienen sus horarios en semana a las 7:30, luego a las 8:30, 10:00, 11:00, 12:00 y 17:00, que era la última.

			Yo, mientras tanto, esperaba con paciencia. Ya veía una pequeña luz de inicio en el avance de mi objetivo y se estaba concretando. A esta hora de la mañana empecé a ilusionarme porque se me iba a dar algo que creía extraordinario…, casi inimaginable.

			Varios años lo había planeado hacer, pero en tan solo unos meses me decidí a ubicar en algunas páginas de internet algunos mensajes de mi anhelada incógnita como esta: «Solicito historia desconocida de mujer u hombre desconocido que sea interesante y extraordinaria. No soy periodista, psiquiatra, consejero espiritual, tampoco pertenezco a un grupo armado ni soy miembro de algún ente de seguridad del Estado como la policía, el DAS, el ejército, etcétera. Solo quiero obtener su historia bajo una estricta confidencialidad». Debajo de este mensaje había detalladas algunas reseñas personales para que se pudieran comunicar conmigo.

			Tenía muy dilucidado qué historias me interesaban, con estas características, las podría encontrar muchas de ellas en clínicas mentales, cárceles, sectores en conflictos y en las calles oscuras y marginadas de las ciudades, pero de asesinos fantasmas, ¿dónde?, ¿cómo haría para dar con él o con ella?, con los medios de comunicación convencionales no habría seguridad para nada. La única respuesta que saltó un día en mi cabeza cuando me encontraba al frente del computador fue el espacio virtual.

			Colocar unos anuncios por internet, eso sería como tirar una piedra en el mar, pero lo haría. Internet es extensivo a todos y para indivisos lugares del mundo. Esto le daría más tranquilidad y seguridad a la mujer u hombre que quisiera compartir su historia. Sin embargo, no me haría muchas ilusiones. Jamás perdería nada con intentarlo y allí dejaría los anuncios el tiempo que fuera necesario. Esta idea era demasiado fantasiosa, pero lo intentaría por este medio.

			—¡Joven!, puede pasar ya donde el padre.

			La señora que se encontraba en el confesionario con un grito disfrazado interrumpió mis pensamientos y me invitaba a dirigirme al confesionario.

			Era una mujer de aproximadamente sesenta años. Al hablarme, se acomodaba en su cabeza un velo blanco y negro a cuadros y se retiraba del confesionario.

			—No, señora, yo no voy a confe… —Antes que terminara la frase, la señora ya se encontraba cerca de la salida de la iglesia junto con otras dos personas acompañantes de la misma edad.

			«Esperaré a que llegue otra persona al confesionario», especulé.

			Estaba en un lugar de la iglesia que, al parecer, era sitio de espera de los que se confesarían. «¿Qué voy a hacer?», me pregunté.

			No podía moverme de esta banca, era el lugar que me designaban en la hoja de papel. Me corrí hasta el centro de esta para evitar que me liaran con alguien que fuera a hacerlo. En estos momentos, se hallaban alrededor de quince personas dentro de la iglesia.

			Mientras me hacía el distraído para no pasar al confesionario, otra señora pasó a este y antes que se arrodillara se levantó y se dirigió a mí…

			—Joven, que pase al confesionario.

			Había observado que el sacerdote balbuceó algo al feligrés. No había alternativa de apear la invitación, iría al confesionario. Demasiados años llevaba sin consumar este sacramento. Me dispuse a confesarme, pero desde allí estaría pendiente de la banca número trece por si acaso aparecía el citador.

		

	
		
			IV

			—Buenos días, padre.

			—Buenos días, hombre… Siéntase cómodo —me recibió el padre en el confesionario.

			—Gracias, padre.

			Mientras me arrodillaba, limpié bien el suelo desgastado de la madera del confesionario, pues se percibía con polvo. Al mismo tiempo, miraba hacia atrás esperando alguna voz o gesto de llamada del posible citador.

			—Cuénteme, ¿cuáles son sus pecados?, ¿en qué le puedo ayudar? —su voz se apreciaba apacible y segura. En el momento que me preguntaba, tenía mi mirada clavada en el suelo y fue cuando sentí que su mano derecha la ubicaba en mi cabeza.

			—No, padre, discúlpeme, pero quiero ser muy sincero con usted, yo no entré a la iglesia a confesarme, vine a hacer un poco de tiempo y descansar, aquí hay paz, es muy silencioso y no se siente ese bullicio de la calle. Es más, padre —seguía yo dándole explicaciones para no confesarme—, desde hace más de diez años mi confesión la concibo directamente con Dios.

			—Eso está muy bien, me parece muy atinado de su parte. Pero ya que estamos aquí, me gustaría escuchar sus pecados —me insistió.

			No hubo más alternativa. Consideré que se estaba disgustando y no hubo más salida que asentir la invitación.

			—Está bien, padre, pero mis pecados son muy comunes, nada grave: mentiras, rabias, envidias, celos, orgullo… y algunas palabras feas.

			—Ja, ja, ja. —Sonrió sarcásticamente—. Parece que tengo al frente a un santo, eres igual a las mujeres y hombres mayores de cincuenta años que confieso todos los días, ninguno tiene nada que decir, nadie comete pecado. Me gustaría saber en realidad por qué está hoy por aquí, ¿a qué se dedica?, ¿estudia, trabaja, está desempleado, casado, soltero…?, ¿qué hace?

			—Padre, gracias a Dios tengo empleo y estoy casado. Le cuento que hace más de diez años no entraba a una iglesia, estoy por aquí de paso —le repliqué nuevamente. Al mismo tiempo, levantaba mi cabeza y miraba hacia atrás.

			—¿Y viniste solo a esta iglesia, a las 8:00 de la mañana, únicamente a sentarte con todos esos compromisos en tu casa y el trabajo?

			—Padre, hoy estoy descansando y se me fue la mano con la madrugada, pero aproveché para venir por aquí mientras abren los negocios y las oficinas donde debo realizar algunos compromisos.

			—¿Estás esperando o viniste con alguien?

			—¿Por qué lo pregunta, padre?

			—Porque te la pasas mirando hacia atrás. Ya veo que eres muy mentiroso, a mí no me engañas, recuerda que la mentira es un pecado tan grande como cualquier otro que tú consideres banal. La misma Biblia lo dice en varios libros: Colosenses, Proverbios, Salmos y en Apocalipsis 21:8.

			Cuando lo escuchaba, sabía que eran las mismas apropiadas respuestas de todo líder cristiano para recordarnos lo ignorantes que somos de los textos bíblicos.

			—¿No te da miedo eso?

			—Sí, padre, algo había escuchado.

			—Entonces, ¿por qué me confiesas un pecado quebrantándolo con el mismo?

			Retiró su mano de mi cabeza en esos momentos esperando quizás que lo mirara a sus ojos y lo confrontara, pero decidí dejarla inclinada.

			Me encontraba en aprietos. Claro que estaba mintiendo.

			—Padre, espero que me perdone. Hay momentos en los que uno miente porque se acobarda y busca esta evasiva facilista.

			—Está bien, te entiendo, pero vea, hombre, dejémonos de monadas porque si no aquí vamos a perder toda la mañana y el día, y yo no tengo mucho tiempo. Quiero que me diga una cosa: ¿para qué quiere esa historia?

			Me quedé en silencio, no entendía la pregunta.

			—¿A qué historia se refiere, padre?

			—A la que solicitó por internet.

			De inmediato, sin pensar en nada, levanté mi cabeza y lo miré sorprendido, tocándome el mentón nerviosamente.

			«¡Santo Dios! —exclamé en mis adentros—. Cómo sabía el padre del anuncio. Ahora me sermoneará y dirá que no se puede hacer y hasta con penitencia voy a salir de esta iglesia», conjeturaba.

			Siempre he mantenido una idea muy conservadora acerca de los ministros de las iglesias, acerca de su perfil espiritual: nunca van al cine, no utilizan las redes sociales, no fuman, no beben licor, no manifiestan palabras desentonadas, siempre utilizan sotana o su clériman, entonces, pensar que este sacerdote haya leído mi mensaje en internet era casi inadmisible para mí.

			—Padre, fue una idea que surgió a raíz de inquietudes o entresijos que me he planteado durante muchos años, y consideré que por este medio sería lo más seguro y conveniente para conseguirme ese tipo de historia. Mire, padre —continué explicándole—, hay muchas historias que se han escrito, publicado y hasta realizado en cine y televisión de individuos de diferentes características sociales y humanas, los cuales han perpetrado desgracias a hombres y mujeres, asesinando y abusando de niños y niñas, arrasando pueblos y ciudades durante toda su vida, no obstante, estos individuos ya se encuentran en centros de reclusión, en hospitales mentales y cementerios después de haber sido descubiertos y capturados. En estos momentos, todos ellos son de reconocimiento público. Pero ¿qué pasa con aquellos que nunca son descubiertos o capturados y mueren como las mujeres y hombres más bienhechores y decentes del mundo?

			El padre se quedó unos segundos en silencio, hasta que…

			—Mire, hombre, hay individuos que actúan de una forma desenfrenadamente maléfica para la sociedad, aprovechando y consecuentemente abusando de la fragilidad de la justicia y complicidad de la sociedad. Existen esos hombres hoy y lo harán hasta que exista un solo miembro de la raza humana, sin embargo, otros estarán al pie de ellos tratando de equilibrar esa brecha que no puede capitular la justicia terrenal. Porque hay hombres que cuando ven y escuchan que coexiste un ser violentado en alguno de sus derechos, siempre considera que él, como buen ciudadano, debe actuar de alguna forma y salvaguardar sus derechos y los de los demás. Máxime, si este violador de los derechos de sus congéneres recorre por el frente de nuestras casas acechando a sus víctimas. El hombre, inexorablemente, necesita de normas o leyes para hacer válida la justicia. Empero para algunos hombres no es suficiente. En absoluto su razonamiento no alcanza a avistar sus actos y pensamientos. No es que le sea difícil, es que no quiere, porque el hombre actual solo busca beneficio propio, el camino más fácil y de su conveniencia. Todo porque el amor y el respeto por el otro está perdido en las únicas palabras que existen hoy en el corazón del hombre: celos, egoísmo, irrespeto y rebeldía.
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